 WÄINA MOINEN
Objetivo

Reflexionar sobre las actitudes básicas para la convivencia.

Texto de trabajo

	Wäina Moinen (cuento)
Un anochecer tranquilo en Finlandia, bajo la figura de un abedul, Wäina Moinen, el poeta, tocaba la lira que él mismo acababa de construir. Todo estaba en silencio. Sólo se oía la magia de aquellos sonidos de la lira de Wäina, y era tan bonita, que el sol se había quedado sobre la rama más alta de un pino y la escuchaba incrédulo. Era tal su dulzura que la Luna escuchaba embrujada y estática ente las ramas de un haya. Todo, todo había quedado inmóvil por la música de Wäina. Todo no, sólo la Bruja Sin-dientes, llena de odio, no se paró, se acercaba silenciosa y se dejó caer sobre el pino y cogió al sol desprevenido, con sus garras. Rápida como un relámpago cogió distraída a la Luna y emprendió el vuelo hacia Laponia.

Ya era de noche y la ira finalizó. Todo quedó en un silencio espantoso.

Mientras, la bruja llegó a Poggiola, encadenó el Sol y la Luna en una cueva profunda que cerró con 7 puertas de bronce y 7 barras de hierro. Volvió otra vez a Finlandia y su odio la llevó a robar el Fuego. Todas las luces se apagaron. La noche ya no tenía fin, el hombre sufría mucho; sin trigo ni cebada para hacer pan y cerveza, sin cazar ni pescar.

Ukko, el todopoderoso, se cubrió con una capa de estrellas para ir en busca de los astros desaparecidos. Pero, antes, desenvainó la espada de diamante e hizo saltar una chispa. Llamó a Ilmatar (hada del aire) para que vigilara la chispa desde una nube blanca. Pero la chispa resbaló y cayó en el espacio.

Ilmarien, el herrero, y Wäina, el poeta, siguieron aquella chispa de luz, pero desilusionados vieron cómo caía en el lago Lagoda. Intentaron rescatarla, pero un pez se la había comido.

Entonces pidieron a todas las mujeres finlandesas que tejieran una red muy grande, y con ella pescaron el pez, lo abrieron y sacaron la chispa. Así pudieron ofrecer un poco de luz a las casas.

Entonces Vaiiro, el gran sabio, recurrió a la magia y averiguó dónde estaban escondidos el Sol y la Luna. Wäina, en su busca, cruzó tierras y bosques y con gran dificultad llegó a la cueva. Empeñó todo su esfuerzo para abrir las puertas, pero ello fue inútil. Esperanzado, volvió a Finlandia y pidió a Ilmarien que le hiciera un collar y una cadena inmensos. Mientras el herrero trabajaba, la Bruja espió a Ilmarien convirtiéndose en buitre:

– ¿Qué dices Buitre? ¿Aún es negra la noche?

– Noche profunda, Ilmarien. ¿Y tú, qué haces?

– Hago un collar y una cadena de hierro inmensos para atar a la Bruja Sin-dientes, la enemiga de Finlandia.

El buitre corrió hacia Poggiolo, temiendo la ira de Wäina, abrió las puertas y devolvió en silencio el Sol y la Luna a su sitio. Después, se convirtió en una paloma y volvió a la herrería.

– ¿Qué dices de nuevo, paloma pacífica? ¿Aún es negra la noche en todo el mundo?

– Ya puedes dejar la faena. El sol luce en el cielo.

Ilmarien tiró el mazo y corrió hacia fuera. La luz inundaba los campos y bosques. El Sol lucía, y a poniente la pequeña faz de la Luna sonreía, tranquila, en un mar azulado”.


Desarrollo de la actividad

– Lectura del cuento.
– Que los alumnos, en pequeños grupos y en posterior puesta en común, destaquen las principales actitudes o conductas relacionadas con la convivencia que aparecen en el cuento.

– Completar las aportaciones de los alumnos con la siguiente lista de actitudes:

• Saber escuchar.

• Nos necesitamos los unos a los otros.

• La solidaridad del pueblo: las mujeres hacen la red.

• La constancia y el esfuerzo para vencer las dificultades.

• Muchas veces nos desanimamos, si no vemos resultados.

• Lo que se debe hacer es muy difícil a veces, perro vale la pena.

• Continuaremos luchando, aunque no encontremos ayuda.

– Reflexiones sobre el cuento (en pequeños grupos y puesta en común):

• ¿Sabemos escuchar?

• ¿Qué personas nos han ayudado cuando todo lo veíamos negro? ¿A quién hemos ayudado?

• ¿Sabemos tener en cuenta a los demás? ¿Dejamos que nos tengan en cuenta a nosotros o nos hacemos el sordo?

• ¿Qué metas hemos conseguido, gracias a unirnos todo un grupo? Ver la importancia de la solidaridad.

• ¿Qué situaciones nos requieren más esfuerzo?

• ¿Qué esfuerzos nos parecen más inútiles?

• ¿Qué nos cuesta más hacer de lo que debemos hacer?

• ¿Con qué personas nos es difícil relacionarnos?

• ¿Qué ayudas hubierais querido encontrar y no habéis encontrado?

• ¿Qué situaciones recuerdas en que hubieras podido ayudar, pero no lo hiciste?

• ¿Sabemos cambiar aquellas actitudes que no son lo suficientemente buenas? ¿Cuáles hemos cambiado? ¿Y cuáles debemos cambiar?

Fuente: VV.AA., Cómo educar en valores
